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Entrar en un edificio del siglo XIX antes de que sea restaura-
do es una oportunidad única para asomarse a la historia des-
de dentro. En pleno corazón de Murcia, existe un inmueble 
de cuatro alturas que forma parte del paisaje urbano desde 
hace más de cien años y que, durante demasiado tiempo, ha 
permanecido en silencio.

Desde hace años se viene señalando la necesidad de recu-
perar este edificio, y por fin ese momento ha llegado. La em-
presa Alma Verde será la encargada de su restauración, un 
proyecto que permitirá devolverle la vida sin renunciar a su 
esencia. El inmueble se encuentra en la calle Saavedra Fa-
jardo número 17, un número que no es casual: serán 17 las 
viviendas que se construirán en su interior, respetando la fa-
chada original y varios elementos arquitectónicos de valor.

Pero este edificio no es solo un conjunto de muros antiguos. 
A lo largo de su historia ha tenido muchas vidas. Fue la pri-
mera sede del Banco de España en Murcia, antes de que se 

levantara el edificio que hoy conocemos en la Gran Vía. Tam-
bién albergó el Registro de la Propiedad, las bodegas de la 
Casa Rambla y, más adelante, el icónico Pub Estudio 27, un 
espacio muy recordado por los murcianos.

Acceder a su interior es como detener el tiempo. Al subir las 
escaleras hasta el primer piso el silencio lo envuelve todo. 
Las estancias conservan el eco de lo que fueron, como si la 
historia se hubiera quedado suspendida entre sus paredes. 
Y entonces aparece un detalle inesperado, casi poético: un 
piano, abandonado pero presente, como símbolo de las vi-
das y emociones que pasaron por allí.

Descubrir este tipo de lugares es una forma de cono-
cer una Murcia distinta, la que no siempre se suele 
ver, pero que sigue viva en sus edificios. Antes de que 
el inmueble cambie para siempre, merece la pena de-
tenerse, mirar y escuchar. Porque hay historias que, 
si no se cuentan, corren el riesgo de desaparecer. 
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No nos acordamos de un año para otro, pero esto del in-
soportable calor no es nuevo en Murcia. Las noches de ve-
rano siempre han sido tórridas en nuestra región, aunque 
este año parece que queman aún más. Recuerdo que hace 
cuarenta años, paseabas a medianoche por un barrio y tro-
pezabas con gente dormida sobre una hamaca, ocupando 
las estrechas aceras; o mirabas hacia el interior de una casa 
que tenía las puertas abiertas de par en par, y encontrabas 
a alguien durmiendo en el suelo del pasillo, echado en una 
sábana; o mirabas a un balcón y descubrías al inquilino 
adormilado sobre un colchón.

Y entonces aún no éramos conscientes del cambio climá-
tico ni del efecto invernadero. Aunque, tengo que decirlo, 
¡qué desengaño más grande esto del cambio climático! 
Pensaba que el asunto consistía en darle la vuelta al mapa 
y que los noruegos sufrieran el infierno que llevamos vi-
viendo los murcianos desde hace milenios, que ya sólo nos 
falta vestir con taparrabos y refugiarnos en el frescor de las 
cuevas para combatir el calor. Yo era de los que aplaudía el 
cambio climático porque pensaba que me iba a colocar una 
chaqueta en las noches de verano y cubrirme en la cama 
con una cubierta, como hace la gente civilizada. Y dejar de 
discutir con mi legítima a media noche cada vez que des-
cubre que, a traición y aprovechando que ha conciliado el 
sueño, he encendido el aire acondicionado.

El año pasado, mi pueblo, Molina de Segura, marcó la tem-
peratura más alta de España: 45,8 grados a la sombra. Al 
menos sirvió para que saliésemos en el Telediario. ¡Qué 
día! Todos los molineros encerrados a cal y canto, refugia-
dos bajo los aparatos de Aire Acondicionado y rezándole 
padresnuestros sin parar a Willis Carrier, el ingeniero que 
lo inventó; y lamentando que aún no se haya hecho justicia 
a este gran hombre… Nuestras autoridades, venga poner-
les nombres de calles a santos, escritores, políticos… y para 
alguien que de verdad lo merece, no hay una mísera placa 
en su memoria. ¡¡Justicia!!

Viendo que esto del calor no tiene vuelta atrás, aún esta-
mos a tiempo de que los ayuntamientos de la Región emi-
tan bandos al respecto, de cara al próximo verano. La ver-
dad, no sé si será sólo aquí en Murcia o, también, en otros 
lugares calientes de la geografía nacional, pero cada vera-
no, por las calles, contemplo a un buen número de señores 
-la mayoría de constitución panzona-, que llevan reman-
gadas sus camisetas hasta la altura del pecho, mostrando 
impunemente su abultada barriga. Supongo que deben de 
sentir frescor, si no, no irían así paseando al perro. Menos 
mal que hemos abandonado aquella ancestral costumbre 
de colocarnos el culo de un pepino en la frente para refri-
gerarnos. Háganse una idea de la imagen que se llevaría un 
turista al tropezar por la calle con uno de estos autóctonos 
panzones, con una rodaja de hortaliza pegada en la frente 
y chupando un polo de limón. Habrá que legislar y prohibir 
estas estampas costumbristas.

Estando convencido de que esto de los tórridos veranos no 
tiene solución, soy de la opinión de que Murcia debería ser 
cerrada a cal y canto durante los meses de julio y agosto, y 
los murcianos ser acogidos como refugiados en viviendas 
de países nórdicos, de esos en los que en verano se duerme 
en la gloria cubiertos con un edredón.


